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RESEÑA

No muchas líneas de investigación han co-
brado el impulso que en las últimas décadas 
tuvieron aquellos enfoques interesados en 
comprender las lógicas de las formas espacia-
les de la cultura (o mejor, de las formas cul-
turales de la espacialidad), que solemos eng-
lobar bajo la denominación de Arqueología 
del Paisaje. Ya se sabe que se trata de una 
denominación que aporta poco para definir 
una línea de trabajo homogénea, al contra-
rio, más bien esconde una notable variedad 
de aproximaciones teóricas, metodológicas y 
técnicas, y por supuesto, que están animadas 
desde distintos posicionamientos ideológicos 
y políticos. Esa variedad es precisamente una 
de las primeras impresiones que provoca la 
lectura del volumen que estoy reseñando.

Se trata de una cuidada edición a cargo de 
Inés Gordillo y José María Vaquer que reúne 
trabajos que habían sido presentados en el 
marco de un simposio organizado por ellos 
mismos en el XVII Congreso Nacional de 
Arqueología Argentina realizado en octubre 
de 2010 en la ciudad de Mendoza. Tuve la 
oportunidad de participar en ese simposio y 
recuerdo el notable grado de interés y parti-
cipación que los temas presentados desperta-
ban en los participantes. El libro es igual de 
convocante.

Inicia con un capítulo introductorio de los 
editores que propone un breve relato de los 
principales aportes de distintos autores, prin-
cipalmente anglosajones, a la configuración 
actual de la arqueología del paisaje y una pre-
sentación general de los nueve capítulos que 
integran el volumen. El libro está organizado 
en tres grupos de trabajos. Los dos primeros 

se relacionan a la espacialización de ciertas 
representaciones plásticas en dos casos muy 
diferentes. En primer lugar, Natalia Carden 
explora a través de las condiciones de empla-
zamiento y visibilidad de dos grupos de dise-
ños rupestres -curvilíneos y manos negativas- 
las lógicas implicadas en la producción del 
espacio ritual hacia el final del Holoceno me-
dio y el tardío en un sector de la meseta pata-
gónica. En el tercer capítulo Alexandre Guida 
Navarro destaca las diferencias en las formas 
de representación del motivo de la serpiente 
emplumada en Chichén Itzá y nota la vincu-
lación de esta variabilidad con la organización 
arquitectónica de la ciudad maya. La princi-
pal hipótesis de Navarro para comprender 
esta distribución es que las distintas formas 
de representación de la serpiente codificaron 
sentidos particulares para los diferentes sec-
tores de la ciudad al tiempo que expresaron la 
autoridad política de un importante rey maya 
siendo metáfora del nuevo orden social que 
este encarnaba.

Los siguientes cuatro capítulos están des-
tinados al estudio de los paisajes agrarios. 
Alejandro Díaz, autor del cuarto capítulo del 
volumen, se interesa por el grado de autono-
mía que las familias campesinas de Laguna 
Blanca (Catamarca) mantuvieron sobre la or-
ganización del trabajo agrícola durante el pri-
mer milenio de nuestra era. Para ello adapta 
eficazmente el estudio del diseño de las redes 
de riego a su caso lo que le permite propo-
ner que la gestión de la tecnología agrícola 
se realizó a escala doméstica en un contexto 
sociopolítico descentralizado. En el capítulo 
cinco Alina Álvarez Larraín y Sonia Lanzelotti 
se concentran en los paisajes arqueológi-



 Arqueología 19 (1):  211-213| 2013 

212

cos de Mesada de Agua Salada y Terraza 
de Andalhuala-Banda en el sur de Yokavil 
(Catamarca) que registran ocupaciones agrí-
colas y residenciales a los largo de los períodos 
agroalfareros temprano y tardío. Su análisis 
busca desagregar las racionalidades subyacen-
tes a la construcción de los paisajes a lo largo 
del tiempo y en efecto, en base a la sistemati-
zación de diversa información de campo su-
gieren la existencia de una racionalidad tem-
prana, orientada a una apropiación doméstica 
de la producción, que es luego reemplazada, 
durante el período tardío, por una racionali-
dad orientada a la generación de excedentes. 
Trabajando también en espacios arqueológi-
cos de larga duración, Martín Orgaz y Norma 
Ratto caracterizan distintos paisajes agrícolas 
de la región de Fiambalá (Catamarca) que se 
remontan a los primeros momentos del pe-
riodo agroalfarero pero que, algunos de ellos, 
fueron luego ocupados durante los periodos 
tardío e inca. El interés de los autores está en 
incorporar en estas caracterizaciones elemen-
tos del paisaje que, proponen, se vinculan a la 
construcción de la memoria social y la apro-
piación de los espacios de producción. Así, 
piedras grabadas, cerros y tumbas, elementos 
significativos de las geografías andinas, son 
pensados en términos de ancestralidad, cos-
mología y materialización de la apropiación. 
En alguna medida el siguiente capítulo, a car-
go de Juan Pablo Guagliardo, retoma estos 
temas. El autor propone una metodología 
de análisis locacional basada en el empleo de 
SIG para reconstruir los paisajes agrarios de 
Villa Candelaria (Lípez, Bolivia) y reconocer 
cambios y continuidades en su configuración 
a través de los periodos prehispánico tardío, 
inca y colonial. Encuentra que existió en tiem-
pos prehispánicos cierta continuidad en una 
lógica de construcción del paisaje orientado 
a una administración colectiva de los medios 
de producción, lo que le sugiere la perdura-
ción de códigos compartidos en relación a la 
autoridad de los ancestros materializados en 
las chullpas. En cambio, propone una marca-
da ruptura en el período colonial cuando los 
espacios agrícolas comienzan a subdividirse y 
delimitarse de modo individual.

Un tercer grupo de capítulos está destinado 
a comprender la organización de los espa-
cios aldeanos y de las prácticas sociales que 
tomaban lugar allí. José María Vaquer, autor 
del octavo capítulo del volumen, se pregunta 
de qué modo pudo reproducirse un habitus 
corporativo, como propone que se organiza-
ba la sociedad de Cruz Vinto (Lipez, Bolivia) 
en un espacio arquitectónico que parece es-
tar organizado por la agregación de unida-
des domésticas. Encuentra la respuesta con 
el descubrimiento de que algunas activida-
des domésticas, particularmente el consu-
mo de alimentos, tomaban lugar en espacios 
con mínimas restricciones a la percepción 
y acceso de otros pobladores del pukara y 
de los ancestros-chullpas, lo cual, postula el 
autor, les permitía participar directa o indi-
rectamente de esas comidas generando me-
diante la repetición de esas prácticas un ha-
bitus corporativo. Luego, Adriana Callegari, 
María Elena Gonaldi, Gisela Spengler y 
Eugenia Aciar analizan la arquitectura de 
La Cuestecilla (La Rioja, Argentina) distin-
guiendo los espacios públicos, domésticos y 
productivos. Centrándose en los primeros, 
en su organización espacial, arquitectura mo-
numental y relaciones con otras aldeas más 
menos próximas, interpretan La Cuestecilla 
como un centro de culto regional. El último 
capítulo del volumen cuya autoría es de Inés 
Gordillo aborda un tema relativamente poco 
tratado: los procesos de abandono. La autora 
es convincente cuando destaca la importan-
cia histórica de estos procesos y por lo tanto 
de su estudio arqueológico y aún más cuando 
lo ejemplifica con los notables contextos de 
abandono de los sitios Aguada del valle de 
Ambato (Catamarca, Argentina).

Debo advertir que el lector no tendrá en sus 
manos un libro de teoría, aunque ningún capí-
tulo carece de esta. Ni será un libro de meto-
dología y técnicas para el análisis del espacio, 
aunque todos los capítulos dan cuenta de una 
notable creatividad para el desarrollo, incor-
poración y adaptación de distintos enfoques 
y estrategias de observación para el estudio 
de la espacialidad. Tampoco se trata de una 
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compilación de casos de estudio, aunque los 
autores se esfuerzan en informar sobre la im-
portancia del caso para la comprensión de las 
respectivas historias regionales. En cambio, 
los distintos trabajos incluidos en el volumen 
pueden ser considerados ensayos que atravie-
san todos estos niveles de análisis problema-
tizando, en relación a los lugares y momentos 
históricos particulares, diferentes aspectos o 
concepciones de ese fenómeno que llamamos 
espacio, muchas veces complejizándolo me-
diante la incorporación de otros procesos y 
conceptos como tiempo, memoria, ancestrali-
dad, apropiación, etc., explorando, con mayor 
o menor éxito, formas de aproximarse a su 
caso de estudio e implementando estrategias 
y técnicas de observación en distintas mate-
rialidades y, muchas veces, sugiriendo temas 
y problemas para futuras agendas. A mi juicio 
es justamente esta transversalidad lo que man-
tiene la vitalidad de esta línea de investigación, 
la arqueología del paisaje, en estas latitudes.

Pienso en lo frustrante que resulta terminar 
una lectura con la sensación de que nada ha 
pasado. No es este el caso. Personalmente, 
La Espacialidad en Arqueología. Enfoques, 
Métodos y Aplicación me resultó una lectu-
ra estimulante. Me llevó a distintos lugares y 
momentos del continente. Me acercó resul-
tados de investigaciones sobre temas a los 
cuales no estoy muy vinculado y me permitió 
profundizar en otros que me son más próxi-
mos. Me sugirió repensar temas y problemas 
asumidos y, ya sea por acuerdo o disenso, me 
inspiró nuevas formas de acercarme a aspec-
tos de mi propia investigación. No puedo de-
jar de recomendar su lectura.
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